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LO QUENO SABEMOS DE LA VIDA PARROQUIAL

Tüdos recordamos aquel domingo en que a
la entrada de la iglesia -se nos enrt:regaba una
tarjeta con cupones numerados. Desp.ués del
Evangelio, los fuimos recortando en respues­
ta corr-ela,ti,va a unas ,preguntas que se nos
diri.gían desde el altar mayor.

Es probable que más de -uno quedáramos
intrigados a,rute tan; inusitado proceder.- P,nes

R. P. Aparicio

bien, con el fin de poner en cla,ro el «porqué»
y «para qué» de aquello que parecía un juego
inocen.te, aunque de tal nada tenía, entrevis­
tamos al P. Aparicio.

El P. Aparicio, sacerdote joven y estudio­
so, inquieto y. con un no :sé qué ,en su mkada
de pesadumbre -oculta tras su sonrisa-, con

- ai.re universirtario, taill odg-inal en sus mane­
ras de decir, tron. paisano entre los paisanüs,
'tan cerca del hombre de la cane, es el autor

> del- pr-oyecto- y encargado de 'elaborar una es­
pecie de radiografía de }ia yida par:roquial con
los datos acumulados aqueJ día.

-Díg<Jm'/;.f;, Padre ApariC'io, ¿'S'e trató en
aquel entonces de sO'Y'prender la buena fe de
los feligreses? ¿Por qué y, para qué se obró
de 'bal manera?

_Precisament.e, amigo Carmelo, las flechas
iban lanzadas haoia esa ({buena fe» que tú
dices. Pero un·a huena fe a ((,secas», si,n sor­
presa. Buscaba un sincero sí o no, como Gris­
to nos enseñ'a. Para ello, como, oonllprenderás"
había que evitar la excesiva prudencia, doblez
o desconfianz:a del erucuesrtado, que pud·iera
envieia'r Ilas -respuestas, y, con ello, haber
fracasado en mi intento: dar en el blanco.

¿Cuál? Obtener los datos precisos, fiables y
objetivos.

¿Par:a qué? Muy sencillo. Para que, en un
segundo tiempo, recog.idos y seleccionados los
datos, pued'a reaLizar un «juego limpio» de
múltiples' ,correlaciones, arteniéndome siempre
y con todo rigor a la ,técnica y métodos cien­
tíficos adecuados.

l. Resultado final? Conocer la situación ac­
tual, con 1a máxima objetivid'ad y certeza po­
sible, del catolicismo de la dudad.

-Antes de seguir adelante con el asunto
de la encuesta, ¿ tendría inconvenient'e, ha...
ciendo gala de su estilo personal, en «(autob1o­
grafiarse» ?

~Que si tengo algún inconveniente... ¡Qué
cosas dices! La materia... Sí, la ,materia que
se resiste. Además, en las artes plásticas no
he pasado de simp.le aficionado; tod-avía me
encuentro muy lejos de esa ((rara pel'feceióu»
cuyo secreto ({Narciso» ,arrancara a las aguas.
Sin" embargo, y perdona mi incompetencia, ahí
te mando unas cuantas 'pince'ladas (alIgo así
como arte -a.bstracto), si.n contraluces llli daro­
o'scuros; d.igo que a!hí te va-n esas pinc'eladas,
por si en algo puedo complacerte:

Terminada la carrera sacerdotal, me desti­
naron al monte de El Pardo (colegio). Con­
templación, docencia y respirar los aJi:res PIU,..
ros de la sierra del 'Gu-adarrama, con alg1lJua
qu·e otra escapada al suburbio de M,adrid. Eso
era Itodo. Apenas transeurrtido un año, sailtaba

. a la cos'ba. Estamos en Hantan-de-r. Como por
a'rte de ma~ia, de la no,,,he a la mañama, me
vi convertido en un p'equ,eño empresario. (A
rtítu-1o de 'confidencia, te diré q.ue jaI!1ás había
soñado ,cosa parecida.) Hecho el ba,Janee y
saldadas las cuentas: del año, recibfa 10 que
nosotros llamamos, en n-u,esrtro argot con'Veal'­
tual, (da obe:dielÍ'cÍa». Ahora venÍla a caer en­
tre el monte -y la playa, cerca de la dudad, en
el subul'1bio de Madrid. E.ra un sueño y, 311
mismo tiempo, una - rewHdad. Parecía haber

-" No solamente creo en la efica­
cia de la sociología, sino que la expe­
riencia nos muestra su necesidad como
instrumento, cada vez más imprescin­
dible, para diagnosticar la situación
real de la sociedad"

en-conrtrado mi razón de ser fl'1anciscano-sacer­
dotal: los pobres y su -evang-el>ización. Ginoo
años en ,la bre0ha, siempre entre llamas, sin
rega:teo 'a:l -es,fuerzo ni miedo a la batalla. Ha-
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